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Cambio climático: una amenaza para el 
bienestar de la humanidad y la salud del 

planeta 
 

*Comunicado de prensa del IPCC 
28 de febrero de 2022  

 

La adopción de medidas inmediatas 
puede asegurar nuestro futuro  

BERLÍN, 28 de febrero – El cambio climático 
causado por el ser humano está provocando 
una disrupción peligrosa y generalizada en 
la naturaleza y está afectando la vida de 
miles de millones de personas en todo el 
mundo, a pesar de los esfuerzos 
desplegados para reducir los riesgos. Las 
personas y los ecosistemas que tienen la 
menor capacidad de respuesta son los más 
afectados, afirmaron los científicos en el 
último informe del Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre el 
Cambio Climático (IPCC), publicado hoy.  

“Este informe entraña una seria advertencia 
sobre las consecuencias de la inacción”, 
manifestó Hoesung Lee, Presidente del 
IPCC. “En el informe se demuestra que el 
cambio climático constituye una amenaza 
cada vez más grave para nuestro bienestar 
y la salud del planeta. Las medidas que se 
adopten en el presente determinarán la 
forma en que las personas se adaptarán y 
cómo la naturaleza responderá a los 
crecientes riesgos climáticos”. 

En las próximas dos décadas, el planeta 
afrontará diversos peligros climáticos 
inevitables con un calentamiento global de 
1,5 °C (2,7 °F). Incluso si se supera 
temporalmente este nivel de calentamiento, 
se generarán impactos graves adicionales, 
algunos de los cuales serán irreversibles. Se 
incrementarán los riesgos para la sociedad, 
en particular para la infraestructura y los 
asentamientos costeros de baja altitud.  

El Resumen para responsables de políticas 
del Grupo de Trabajo II del IPCC, Cambio 
climático 2022: Impactos, adaptación y 
vulnerabilidad, fue aprobado el domingo 27 
de febrero de 2022, por los 195 Estados 
Miembros del IPCC, en una reunión de 
aprobación celebrada en formato virtual a lo 
largo de dos semanas a partir del 14 de 
febrero.  

 

Es necesario adoptar con urgencia 
medidas para hacer frente a los 
crecientes riesgos  

El aumento de olas de calor, sequías e 
inundaciones ya ha superado los umbrales 
de tolerancia de las plantas y los animales, 
y ha provocado la mortalidad en masa de 
diversas especies, como árboles y corales. 
Estos fenómenos meteorológicos extremos 
se producen de manera simultánea, lo cual 
genera impactos en cascada que resulta 
cada vez más difícil controlarlos. Debido a 
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estos fenómenos, millones de personas han 
quedado expuestas a una situación de 
inseguridad alimentaria e hídrica aguda, 
especialmente en África, Asia, América 
Central y del Sur, así como en islas 
pequeñas y el Ártico.  

A fin de evitar una mayor pérdida de vidas, 
biodiversidad e infraestructura, es preciso 
tomar urgentemente medidas ambiciosas de 
adaptación al cambio climático y, a la vez, 
lograr reducciones rápidas y pronunciadas 
de las emisiones de gases de efecto 
invernadero. De acuerdo con el nuevo 
informe, los avances en materia de 
adaptación son dispares, y las brechas entre 
las medidas adoptadas y lo que se necesita 
para hacer frente a los riesgos crecientes 
son cada vez más profundas. Estas brechas 
son mayores entre las poblaciones de 
menores ingresos. 

El informe del Grupo de Trabajo II constituye 
la segunda entrega del Sexto Informe de 
Evaluación (IE6) del IPCC, que se 
completará este año. “En este informe se 
reconoce la interdependencia del clima, la 
biodiversidad y las personas, y se integran 
las ciencias naturales, sociales y 
económicas más eficazmente que en las 
evaluaciones anteriores del IPCC”, explicó 
Hoesung Lee. “Se hace hincapié en la 
necesidad urgente de adoptar medidas 
inmediatas y más ambiciosas para hacer 
frente a los riesgos climáticos. Ya no es 
posible continuar con medias tintas”.  

 

Proteger y fortalecer la naturaleza es 
esencial para asegurar un futuro digno  

Existen varias opciones para adaptarse a un 
clima cambiante. En este informe se brindan 
nuevas ideas sobre las posibilidades que la 
naturaleza ofrece para reducir los riesgos 
climáticos y, al mismo tiempo, mejorar la 
vida de las personas.  

“Los ecosistemas sanos son más resilientes 
al cambio climático y prestan servicios 
indispensables para la vida, como el 
suministro de alimentos y agua limpia”, 
aseveró Hans-Otto Pörtner, Copresidente 
del Grupo de Trabajo II del IPCC. “Al 
restaurar los ecosistemas degradados y 
conservar, con eficacia y equidad, entre el 
30 % y el 50 % de los hábitats terrestres, 
marinos y de agua dulce, la sociedad puede 
beneficiarse de la capacidad de la 
naturaleza para absorber y almacenar 
carbono, y podemos acelerar los avances en 
la consecución del desarrollo sostenible, 
pero es fundamental contar con el apoyo 
financiero y político adecuado”.  

Los científicos señalan que el cambio 
climático interactúa con distintas tendencias 
mundiales, como el consumo no sostenible 
de los recursos naturales, la creciente 
urbanización, las desigualdades sociales, 
las pérdidas y daños provocados por los 
fenómenos extremos y la pandemia, lo cual 
pone en peligro el desarrollo futuro.  

“Nuestra evaluación indica claramente que, 
a fin de dar respuesta a estos diferentes 
desafíos, es necesario que todos —los 
gobiernos, el sector privado y la sociedad 
civil— colaboren para priorizar la reducción 
de riesgos, así como la igualdad y la justicia 
en la adopción de decisiones y las 
inversiones”, afirmó Debra Roberts, 
Copresidenta del Grupo de Trabajo II del 
IPCC.  

“De este modo, se pueden conciliar 
diferentes intereses, valores y formas de ver 
el mundo. Al aunar los conocimientos 
científicos y tecnológicos especializados y 
los conocimientos indígenas y locales, las 
soluciones serán más eficaces. Si no 
logramos un desarrollo sostenible y 
resiliente al clima, tendremos un futuro para 
las personas y la naturaleza que dista 
mucho de ser óptimo”.  
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Las ciudades: puntos críticos de 
impactos y riesgos, pero también una 
parte esencial de la solución  

En este informe se brinda una evaluación 
detallada de los impactos y los riesgos del 
cambio climático, así como la adaptación a 
este, en las ciudades, donde vive más de la 
mitad de la población mundial. La salud, la 
vida y los medios de subsistencia de las 
personas, al igual que los bienes y las 
infraestructuras esenciales, incluidos los 
sistemas de energía y de transporte, se ven 
cada vez más perjudicados por los peligros 
derivados de las olas de calor, las 
tormentas, las sequías y las inundaciones, 
así como de los cambios de evolución lenta, 
por ejemplo, el aumento del nivel del mar.  

“La creciente urbanización y el cambio 
climático, en conjunto, crean riesgos 
complejos, especialmente en aquellas 
ciudades que ya tienen un crecimiento 
urbano mal planificado, altos niveles de 
pobreza y desempleo, y una falta de 
servicios básicos”, agregó Debra Roberts.  

“No obstante, las ciudades también brindan 
oportunidades para la acción climática: los 
edificios verdes, el suministro fiable de agua 
limpia y energías renovables, así como los 
sistemas de transporte sostenibles que 
conectan las zonas urbanas y rurales 
pueden contribuir a una sociedad más 
inclusiva y justa”. 

Hay cada vez más evidencias de medidas 
de adaptación que han causado 
consecuencias imprevistas, por ejemplo, se 
ha destruido la naturaleza, se ha puesto en 
peligro la vida de las personas o se han 
incrementado las emisiones de gases de 
efecto invernadero. Todo ello puede evitarse 
si todas las partes interesadas intervienen 
en la planificación, se presta la debida 
atención a la igualdad y la justicia, y se 
aprovechan los conocimientos indígenas y 
locales.  

 

Un margen de acción cada vez más 
reducido  

El cambio climático es un desafío mundial 
que requiere de soluciones locales; por este 
motivo, la contribución del Grupo de Trabajo 
II al Sexto Informe de Evaluación del IPCC 
proporciona información regional exhaustiva 
que facilita el desarrollo resiliente al clima.  

En el informe se indica claramente que el 
desarrollo resiliente al clima ya representa 
un desafío con los niveles actuales de 
calentamiento. Dicho desarrollo será más 
limitado si el calentamiento global supera los 
1,5 °C (2,7 °F). En algunas regiones, este 
desarrollo será imposible si el calentamiento 
global aumenta más de 2 °C (3,6 °F). Esta 
conclusión clave pone de relieve la urgencia 
de aplicar la acción climática, con especial 
énfasis en la igualdad y la justicia. La 
financiación adecuada, la transferencia de 
tecnologías, el compromiso político y las 
asociaciones incrementan la eficacia de la 
adaptación al cambio climático y la 
reducción de las emisiones.  

“La evidencia científica es inequívoca: el 
cambio climático constituye una amenaza 
para el bienestar de la humanidad y la salud 
del planeta. Si se sigue retrasando la puesta 
en marcha de una acción concertada a nivel 
mundial, se agotará el plazo breve y en 
rápida disminución del que disponemos para 
asegurar un futuro digno”, concluyó Hans-
Otto Pörtner. 

 

Sobre el IPCC  

El Grupo Intergubernamental de Expertos 
sobre el Cambio Climático (IPCC) es el 
órgano de las Naciones Unidas encargado 
de evaluar los conocimientos científicos 
relativos al cambio climático. Fue 
establecido en 1988 por el Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
(PNUMA) y la Organización Meteorológica 
Mundial (OMM) a fin de que facilitase a los 
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dirigentes políticos evaluaciones científicas 
periódicas del cambio climático, sus 
implicaciones y riesgos, y propusiese 
estrategias de adaptación y mitigación. Ese 
mismo año la Asamblea General de las 
Naciones Unidas respaldó la medida 
adoptada por la OMM y el PNUMA de 
establecer conjuntamente el IPCC.  

Tiene 195 Estados Miembros.  Miles de 
personas de todo el mundo contribuyen a la 
labor del IPCC. En el caso de los informes 
de evaluación, los científicos del IPCC 
ofrecen voluntariamente su tiempo para 
evaluar los miles de artículos científicos que 
se publican cada año, con el fin de elaborar 
un resumen exhaustivo de lo que se sabe 
sobre los factores que impulsan el cambio 
climático, sus impactos y futuros riesgos, y 
sobre la forma de reducir dichos riesgos 
mediante la adaptación y la mitigación. 

 

 

 

El Grupo de Trabajo II del IE6 en cifras  

270 autores de 67 países  

 47 autores coordinadores  

 184 autores principales  

 39 editores revisores  

más  

 675 autores contribuyentes  

Más de 34 000 referencias citadas 
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Participación y representación política de mujeres en el Perú 

 
Dado que el domingo 9 de octubre tendremos las elecciones municipales y regionales, nos parece 
oportuno presentar los siguientes cuadros que evidencian la poca presencia en la representación 
política de las mujeres. Esperamos que sirva de aliciente para orientar nuestro voto a aumentarla 

sustancialmente 
 

Tomado de: INEI Perú, Brechas de Género 2021, avances hacia la igualdad de mujeres y hombres 

1. Participación en el Parlamento Nacional 
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2. Representación a nivel nacional 
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3. Participación en gobiernos locales - Alcaldes 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4. Participación en gobiernos locales – Regidoras 
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Informe revela que las amenazas del 
cambio climático son inequívocas 

 

José Moreno Rodríguez1  

Con algo de retraso sobre el horario previsto debido 
a la pandemia, el Grupo de Trabajo II del Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre Cambio 
Climático (IPCC, por sus siglas en inglés) ha 
aprobado el informe Cambio climático 2022: 
impactos, adaptación y vulnerabilidad, su 
contribución al Sexto Informe de Evaluación del 
IPCC. 

Como es habitual, durante siete años, más de 
trescientos autores principales, numerosos autores 
contribuyentes y centenares de expertos revisores 
han trabajado para proporcionarnos la mejor 
síntesis de cómo el cambio climático está afectando 
a todos los que habitamos el planeta Tierra. Los 
mensajes, aunque previstos, no pueden ser más 
demoledores y, no, no es alarmismo, es lo que 
sabemos en estos momentos. 

En 2007, el Grupo de Trabajo I (el encargado de las 
bases físicas del clima) ya concluyó en su Cuarto 
Informe que “el calentamiento del sistema climático 
es inequívoco”, lo que fue ratificado posteriormente 
en el Quinto Informe, en 2013. 

Ahora, las conclusiones del Grupo II de esta ronda 
llegan por primera vez a usar esa misma 
terminología para los sistemas naturales y 
humanos:“La evidencia científica acumulada es 
inequívoca: el cambio climático es una amenaza 
para el bienestar humano y la salud del planeta”. 

Hemos ido pasando de encontrar cambios 
importantes relacionados con el cambio climático en 
el Cuarto Informe, a impactos generalizados en el 
Quinto, a decir ahora, en el Sexto, que los impactos 
sobre la salud del planeta y el bienestar de todos 
son ya inequívocos. Y ha ocurrido esto con un 
calentamiento de apenas 1,1 °C. 

¿Por qué aumenta el nivel de alarma de los 
mensajes? 

Las razones que llevan al IPCC a aumentar el nivel 
de alarma de su mensaje son múltiples. El cambio 
climático observado está causando ya innumerables 
disrupciones en el sistema Tierra, afectando a 
millones de personas. Es consecuencia, entre otros, 
del incremento de los episodios meteorológicos 
extremos. 

Las recientes técnicas de atribución, esto es, atribuir 
causa (el cambio climático) a un efecto (los 
episodios extremos y sus impactos) está mostrando 
que muchos de estos son debidos en parte al nuevo 
clima. En otras palabras, la probabilidad de que 
hubiesen ocurrido en el pasado era menor de lo que 
lo es ahora o, en algunos casos, no era probable. 
Por ejemplo, la ola de calor de Tokio en 2020 no 
puede ser reproducida por los modelos de clima si 
no se incluyen los gases de efecto invernadero. 

Los daños que está causando el calentamiento 
global son, en algunos casos, irreversibles. Por 
ejemplo, el hielo perdido de los glaciares afincados 
en tierra no va a volver, como tampoco va a 
descender el nivel del mar. El aumento del nivel del 
mar está teniendo consecuencias desastrosas 
sobre las zonas costeras, donde vive casi el 40 % 
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de la población humana. Estas zonas están viendo 
cómo se inundan más frecuentemente. 

Por otro lado, se han producido eventos de 
mortalidad generalizada de árboles, incendios de 
magnitud desconocida, muertes de coral a una 
escala inimaginable y múltiples extinciones locales. 

Hay en marcha una callada migración global de 
especies hacia los polos o hacia las montañas en 
busca del clima que han perdido donde vivían antes. 
Es como si el flautista de Hamelin hubiese puesto 
en marcha un plan para conducir a las especies del 
planeta hacia sitios más frescos. 

En todas las regiones del mundo se han dado 
eventos de calor extremo que se han cobrado miles 
de vidas. Casi la mitad de la población humana 
experimenta falta de agua, parte de la cual está 
causada por el cambio climático. Esto impedirá 
conseguir los Objetivos del Milenio de “cero hambre” 
y “agua para todos”. El cambio climático está 
contribuyendo ya a crisis humanitarias en Asia, 
África y América Central. 

La sociedad, víctima y verdugo 

Los riesgos derivados del clima son debidos a sus 
peligros, pero en la generación del riesgo y el 
desastre intervienen factores que no son climáticos. 
La sociedad, con su modelo social y económico o su 
capacidad de gestionar los riesgos, entre otros, 
contribuye a la exposición y vulnerabilidad, los dos 
factores que cuando interaccionan con el peligro 
climático generan el riesgo y sus impactos. 

Exposición y vulnerabilidad son mayoritariamente 
constructos sociales, por lo que, a la postre, los 
riesgos terminan siendo hijos de nuestra acción. La 
inequidad, la marginación, las bolsas de personas 
vulnerables que hay en todas las sociedades, 
incluidas las más igualitarias, interaccionan con el 
cambio climático antropogénico para aumentar sus 
amenazas sobre la sociedad. 

Esto viene siendo así y lo seguirá siendo en el futuro 
si mantenemos un modelo de desarrollo que exalta 
la desigualdad, el exceso de quienes tienen tanto, 
frente a quienes ni tienen comida. Los riesgos del 
cambio climático aumentan conforme lo hace la 
desigualdad social, la inequidad, la desigualdad de 

oportunidades, la segregación por raza, etnia o 
género. Los niños, ancianos y mujeres, en particular 
las niñas, son más vulnerables. El cambio climático 
golpea más fuerte allá donde la sociedad es más 
débil, menos estructurada, menos resiliente, menos 
humana. 

Impactos que se multiplican 

Durante las próximas dos décadas, nos 
enfrentamos a riesgos crecientes por un 
calentamiento de 1,5 °C que hoy en día es 
inevitable. Los impactos se están haciendo cada vez 
más complejos, debido a la interacción y efectos en 
cascada de múltiples episodios extremos. 

Más allá de las próximas dos décadas, los impactos 
serán varias veces mayores de lo que ya estamos 
sufriendo, dependiendo del nivel de calentamiento. 
De hecho, cada pequeño incremento de 
temperatura global por encima de 1,5 °C supone 
aumentos discernibles en sus impactos. Por 
ejemplo, si el 90 % de las especies enfrenta riesgos 
de extinción para un calentamiento de 1,5 °C, ese 
riesgo se multiplicaría si llegásemos a 3 °C, que es 
la senda aproximada que estamos siguiendo en 
estos momentos. 

El cambio climático continuará minando la seguridad 
alimentaria de millones de personas. Con un 
calentamiento de 2 °C esta seguridad se verá 
comprometida en el África subsahariana, Asia del 
Sur, América Central o pequeños países isla, con 
riesgo cierto de malnutrición. A nivel mundial, un 
millardo de personas que viven en zonas costeras 
bajas puede verse afectadas por el incremento del 
nivel del mar. 

Acción y adaptación 

Aunque la adaptación al cambio climático está en 
marcha, en la mayoría de los países no ha pasado 
de la fase de preparación. La brecha entre lo que se 
necesita hacer y lo que se está haciendo sigue 
siendo desesperadamente amplia y al ritmo actual 
de implantación no hará sino aumentar. 

En cada sector, en cada región, hay opciones 
efectivas de adaptación que pueden reducir o 
minimizar el daño por el cambio climático. No 
obstante, la capacidad de disminuirlo decrece con el 
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calentamiento. En otras palabras, cuanto más nos 
calentemos menores son las opciones para 
minimizar sus impactos. 

Se pueden implantar medidas para reducir los 
insumos y ser menos dependientes de elementos 
que pueden hacerse escasos. El exceso de 
consumo y el tipo de dieta, con sus altas demandas 
en tierra y agua para carne y productos lácteos, 
supone competición por tierra y agua, disminuyendo 
las opciones de gestionar la escasez. 

Disponer de sistemas de salud robustos, 
universales, con sistemas de alerta temprana ante 
enfermedades u otros riesgos para la salud humana 
es una de esas medidas en las que “todos ganan”, 
que nos ayudará a hacer frente al cambio climático. 

El IPCC nos dicen también que “cualquier nuevo 
retraso en la acción concertada mundial perderá la 
breve ventana que, además, se cierra rápidamente 
para asegurar un futuro habitable”. En otras 
palabras, hay tiempo para actuar y evitar impactos 
mayores, pero es corto, muy corto. Hay que 
incrementar la ambición por detener el 
calentamiento y hacer que las emisiones de los 
gases de efecto invernadero empiecen a descender 
ya, no a disminuir su tasa de aumento, sino a 
disminuir de forma efectiva. 

Tener un planeta saludable es crítico para poder 
adentrarnos en tendencias de desarrollo sostenible 
que sean resilientes a nuestros excesos. Es hora de 
pensar que sin un planeta saludable todos 
sufriremos. Hemos de liberar una parte del planeta 
de la presión extrema a lo que lo sometemos. 

Hasta ahora, protegemos menos del 15 % de la 
tierra, el 18 % de los sistemas acuáticos 
continentales y el 8 % del océano. Mejorar nuestra 
resiliencia planetaria requiere proteger no menos del 
30-50 % de los sistemas terrestres, dulceacuícolas 
y oceánicos. Debemos revertir una tendencia que 
nos aboca al desastre, y lo debemos hacer para 
poder vivir mejor. 

 

(1) José Manuel Moreno Rodríguez es catedrático de 
Ecología del Departamento de Ciencias Ambientales, 
Universidad de Castilla-La Mancha. Publicado en The 

Conversation, marzo, 2022. https://bit.ly/3HN4keR 


